Palabra Discipular V 219  Un Tomo Inconcluso
Hechos 1, 15-26. El nombre del libro, Los Hechos de los Apóstoles, o los Hechos, fue un nombre ya conocido de este libro en el siglo II, y lo toma de un hábito de la época de nominar con este nombre HECHOS, una serie de libros sobre personajes o historias como fueron los Hechos de Aníbal, y otros. Por supuesto que el nombre es incorrecto desde el estricto punto de la materia que Lucas escribe, pues el centra casi el 70% del libro en la vida de un solo apóstol, en la de Pablo y unos pocos episodios de Pedro, y de los otros diez, prácticamente casi nada y nada, aparte de mencionarlos presentes en oración antes de la fiesta de Pentecostés la cual se transformó en la gran fiesta cristiana luego de la Pasión y Resurrección. Navidad es muy posterior. Lucas no es el responsable de la nominación de este libro, mejores nombres se han propuesto, como los Hechos del Espíritu Santo, o mejor, Una Historia de la Iglesia en sus inicios. Indudable que para construir una historia que muestre un espectro más amplio de la iglesia necesitamos en primer lugar de todos los libros del Nuevo Testamento que incluye entonces a otros apóstoles y hermanos, como Juan, Judas, Santiago, el de Hebreos (no se sabe el autor) y no solo la visión apostólica de Pablo que sigue siendo igual dominante. Luego todos los escritos de la época, testimonios de los primeros testigos, incluso los llamados “evangelios apócrifos” y cartas apostólicas apócrifas, apocalipsis apócrifos, y todos los testimonios de las décadas y siglos inmediatos al nacimiento de la iglesia. A Lucas le interesa que Teófilo, el receptor de su libro sea instruido lo mejor posible sobre el tema en relación a Pablo, según algunos entonces concluyen que este libro debería ser los argumentos para la defensa del insigne apóstol encarcelado en Roma que es como termina esta “historia”. No  hay interés en absoluto de Lucas de construir la historia de la Iglesia, él no es un historiador y si aún lo fuera indudable que tendría que centrar sus esfuerzos igual en una parcialidad de esa historia, pues de otra manera es imposible, incluso hasta nuestros tiempos modernos no es posible hacer otra cosa, además de que todo libro de historia siempre es un libro subjetivo. No existe la objetividad en historia como sí en las ciencias matemáticas, pues trata de hombres, sociedades y la escriben hombres que tienen preferencias, sentimientos, ideales, etc. Así tenemos que se comete un grave error en leer este libro creyendo que con él vamos a aprender la historia de la Iglesia primitiva, para lograr esto necesitamos un curso amplio y aún van a quedar muchas interrogantes y etapas o episodios sin conocer del todo. Pero este relato de Lucas que va desde el primer año de la iglesia hasta a lo menos veinte años de ella, es un trozo de esta historia sagrada que aún sigue desarrollándose y que nos corresponde a nosotros primero protagonizar y luego escribir nuestros propios capítulos. Un segundo error que es muy común en la cristiandad es mirar este libro inicial de la iglesia primitiva como un período de una alta espiritualidad, casi de condiciones de vida cristiana perfecta, como un período inalcanzable en su estatura de calidad de vida. Todo esto un craso error, pues igual este tiempo lo protagonizan hombres y mujeres muy similares a nosotros mismos, con virtudes y defectos, con tantos altos momentos en el Espíritu como otros en la carne, incluso hay capítulos vergonzosos que quisiéramos borrar pero gracias a Dios que allí están, no para justificar nuestras equivocaciones o pecados de hoy sino para decirnos que tenemos tantas o más posibilidades de una vida cristiana como la tuvieron ellos, y el hecho de estar tan cerca de lo que fue la presencia de Cristo en la tierra no les significó tener una mayor ventaja en su desarrollo espiritual, incluso, si algo les significó fue tener mayores dificultades ante la instalación del Reino, como una novedad en el mundo entonces, delante de tantos otros reinos religiosos y filosóficos ya centenarios y enraizados en la sociedad y mente, y si alguien tiene alguna ventaja seríamos precisamente nosotros pues dos mil años no pasan en vano y hemos recibido esa herencia original más todo el desarrollo de la fe. Solo un ejemplo, ellos no tuvieron Biblia, o NT, solo la memoria de los hechos de Jesús que se trasmitían y a los veinte o treinta años después, algunas zonas nada más empezaron a recibir cartas apostólicas, mientras que nosotros disfrutamos de un caudal bíblico que pueden llenar cientos de anaqueles. Mirar, entonces, con ojos nostálgicos esos tiempos, como idílicos, es una gran equivocación de muchos cristianos que quieren repetir los moldes, estrategias, maneras de la época, y saltarnos estos dos milenios de historia también de la fe, historia que sigue su curso hasta el día, como dijeron los dos varones de vestiduras blancas a los discípulos, en que así como le vimos ir le veamos volver.

1. Ya van Ciento Veinte (1, 15). De la veintena original del ver. 13-14, el grupo antes del bautismo del Espíritu Santo va en franco crecimiento. De los Once originales ( o doce con el sucesor de Judas) ahora se multiplica por diez la cantidad de los reunidos. Recordemos que la cantidad de discípulos de Jesús fueron cientos. Los Doce solo era el grupo más representativo, emulando las doce tribus, pero el grupo real de seguidores, entre hombres, muchas mujeres, niños, etc., era muy numeroso, y de allí que en tan pocos días ya se reúnen constantemente ciento veinte al momento en que Pedro toma la Palabra. Hay un fermento nuevo que no deja de moverse, y esto aún antes de que el Fuego descienda. Se les llama a todos solo hermanos, único nombre que reciben los creyentes, no hace una lista según los grados de ministerio, solo hermanos, cualesquiera que sea el ministerio y en esto el testimonio escritural es unánime, lección tan recurrida por el Maestro galileo respecto a como se manejan las cosas en el reino de Dios, no como en el mundo, sin estratificaciones, sino como uno solo, como pueblo, como familia, por ello, hermanos será la única nominación  universal de los miembros de este reino sin que nadie exija a los otros nombres de grados para recién constituir respeto. Y todos participarán de la Palabra de Pedro.

2. Recomponiéndose del Trauma de la Pérdida (1, 16-20). Sólo estar en comunión, sólo estar en oración perseverante hizo que la iglesia tomara conciencia de la pérdida de uno de sus amados compañeros de años en el ministerio. Su pérdida pudo haber constituido el mayor desaliento para todos, no es fácil digerir que uno de los más íntimos lo traicionara y luego se suicidara. A la verdad para poder asumir tan bajo golpe no tuvieron otro medio que orar en unidad, esperando el momento en que tendrían la inspiración para buscar la respuesta a tan grande dolor. No es distinto cuando un hermano se pierde, vuelve atrás y niega su fe. La iglesia siempre ha de sufrir constantemente el complejo de Judas Iscariote, y siempre, una y otra vez tendrá que reponerse. Mientras más cercano, mientras más amado, mientras más activo, más será el dolor, como lo fue para los discípulos la pérdida del Iscariote. La humanidad de la iglesia se verá una y otra vez confirmada en la deserción de uno u otro de sus miembros, por ello nunca debe olvidar a no jugar a ser dios. Cuando la iglesia juega a ser dios es entonces cuando se establece en ella la hipocresía antes que la verdad, el juicio antes que la misericordia, pues el no aceptar nuestra débil y limitada humanidad y caer en querer ser dioses establecemos un vacío insalvable que solo es posible solucionarlo falsamente. La fe cristiana es la única que por un lado nos presenta a un Dios perfecto, tres veces Santo, Amor puro y total, justicia inequívoca, y por otro lado una humanidad en toda su realidad, con virtudes y defectos, que cae y se levanta, que camina a tropiezos en los cortos años de su vida, pero que puede seguir adelante hasta llegar a la meta suprema, pero no en esta tierra ni en este corto tiempo. Ignorar ambos estados puede ser fatal para que la vida de fe de los cristianos pueda ir madurando, pueda ser fructífera a pesar de, pueda ser de alegría aún en medio de las componendas de este siglo afectado por el pecado en todas sus formas. La iglesia de Jerusalén, en su momento, entendió que el problema del Iscariote necesitaba ser comprendido, y más todavía necesitaba ser solucionado, pero en base a la misma Palabra profética, no podía la iglesia darse el lujo de quedar restregándose las heridas, sino que su destino no estaba circunscrito ni aún a las experiencias más dolorosas que la detuvieran, sino que en su nueva genética corría un nueva fuerza de vida y que aún estando a la espera del “viento santo” (del gr, “pneuma hagío”) ya necesitaba recomponerse y que los tropiezos no impedirían su misión. Llegaron incluso los hermanos reunidos en el aposento alto a comprender que todo lo sucedido con Judas estaba escrito y que ese suceso solo marcaba más aún el mesianismo de Jesús, pues ayudaba con un nuevo elemento, aunque amargo, a confirmarlo por medio de las antiguas profecías. La Palabra tiene la respuesta ante las crisis, la Palabra tiene una dirección infalible ante la confusión, la Palabra es luz cuando los hombres se dejan enceguecer por las emociones. Para la iglesia naciente, saliendo de la gran crisis de la muerte del Maestro y el trágico desenlace de uno de sus cercanos, fue la Palabra recordada y citada la que implantó la paz necesaria para seguir adelante y no frenarse en su destino divino.

3. Una elección no Democrática (1, 21-26). Qué lección para aquellas iglesias o denominaciones que permanecen ciegas creyendo que los ministerios en la iglesia se eligen por un mínimo de la mitad más uno y dejan de lado la oración y la soberanía de Dios. No tenemos ni un solo texto donde nos indique que el sistema de gobierno de las iglesias locales es por mayoría. No tenemos ningún caso de votaciones, ni mociones, ni que las congregaciones busquen solucionar sus diferendos o tomen sus acuerdos democráticamente. Y precisamente en la primera oportunidad que tuvieron como congregación de llenar el cargo apostólico vacante dejado por el Iscariote, se hace a la manera judía antigua, que sea Dios quien decida a través de una manera muy similar al Urim-Tumin, del sacerdocio y jueces del antiguo Israel, esto es a las “suertes”, pero remarcado en este caso por la oración, rogando a Dios que sea Él mostrando a quien  el mismo Dios había escogido. No se nombraron comisión de nombramiento para manipular a la asamblea, y los escogidos eran los que reunían los prerrequisitos propios que tenían los mismos apóstoles. No se escogieron estos dos, Matías ni José por simpatía, por su aporte en recursos al grupo, ni por su educación. Cuántas veces las iglesias eligen a su tesorero entre los contadores o auditores, a los maestros por sus estudios pedagógicos universitarios, a los diáconos como premio a su vejez, a los porteros por ser jubilado de las fuerzas armadas, a los pastores por su labia. Aquí el requisito era haber conocido a Cristo y andado con Él fielmente durante todo su ministerio y ser testigo visible hasta el momento de su ascensión, o sea, para ser apóstol no bastaba las buenas intenciones sino que debía ser probado suficiente como fiel al Maestro en toda su trayectoria. La iglesia era signo de DOCE, como el viejo Israel, aunque fueron muchas más las tribus que lo compusieron pero fueron igual doce las fundamentales, igual fueron muchos los que siguieron a Jesús fielmente durante todo su ministerio, hombres y mujeres fieles, pero era necesario antes de la inauguración de la iglesia con la llegada del Espíritu, en diez días más en total desde la ascensión de Cristo, que el cuerpo tuviera todos sus miembros, y el signo de él era de DOCE. No tenemos más noticias en este libro de estos dos nominados que reunían todos los requisitos, y ello no significa una falta de servicio y compromiso, sino simplemente que este libro es selectivo en cuanto a contar los hechos centrándose en su objetivo que es instruir a Teófilo para el objetivo que Lucas tenía con él. La iglesia no puede abortar sus propósitos para lo cual fue creada a causa de aún sus más graves problemas como lo fue la escisión de Judas. Ninguno de nosotros somos indispensables en la iglesia, con nosotros o sin nosotros ella tiene un destino que el Viento Santo le infunde. Todos nosotros somos NECESARIOS, ninguno está demás, cada nuevo que se une es una oportunidad para la iglesia de renovarse. Nunca dejaremos de tener entre nosotros Iscariote-s, y ése no es el problema, sino que el problema es quedarse paralizado por ello y no recomponerse. En verdad que toda la humanidad tiene el don de Dios de recomponerse. La sequedad de una persona ante la muerte de un ser muy querido es solo porque ella toma tal opción, y no porque no es posible de nuevo volver a sonreír. Hay más Matías y José-s que pueden ocupar el lugar de los que ya no están por cualquier motivo. La iglesia entendió que para suplir debía orar, debía rogar al Dios de la iglesia que pudiera ejercer su soberanía ante dos que podían  cumplir bien su rol apostólico.

Misión Para la Vida (desde el 9 de Mayo de 2010 hasta aprendamos a superar hasta la más dolorosa experiencia de la vida) p. Manuel S. Hidalgo Cruz, desde mi hermosa ciudad de Rancagua y orando por sus habitantes para que sean salvos, e igual por todo nuestro Chile, continente y las naciones de este planeta.
